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a Colonia del Valle festeja sus cien primeros años, lo
hace con un cúmulo de actividades. Destacan las reu-
niones de vecinos que han vivido allí por años, algu-

nos nacieron en dicha zona, ahora dentro de la delegación Benito
Juárez. Valdría la pena destacarque el jefe delegacional Germán de
la Garza ha propiciado encuentros para conservar la memoria 
de la importante zona. Así sus propios habitantes han narrado los
cambios que la del Valle ha sufrido, las modificaciones que una
ciudad siempre en expansión le ha provocado, algunos buenos,
otros destructivos.

La Colonia del Valle fue un lugar residencial, de casonas her-
mosas. Vale la pena citar que allí estuvo el legendario Centro
Mexicano de Escritores, en la casa que fuera de don Artemio de
Valle Arizpe, decían los vecinos. Funcionó durante muchos años y
por sus habitaciones pasaron docenas de escritores de primera
línea. Desde Rubén Bonifaz Nuño, Carlos Fuentes y Jorge Ibar-
güengoitia, Elena Poniatowska, Juan García Ponce, Vicente Leñero,
Fernando del Paso, María Luisa Mendoza, hasta más jóvenes como
José Joaquín Blanco e Ignacio Solares, pasando por Salvador

Elizondo, Carlos Montemayor, Carlos Monsiváis, José Emilio
Pacheco, Guadalupe Dueñas, Julieta Campos, Emmanuel Carballo,
René Avilés Fabila, Beatriz Espejo y Ángeles Mastreta. Algunos de
los maestros fueron Juan Rulfo, Francisco Monterde, Juan José
Arreola y Alí Chumacero. En sus inicios el Consejo del CME fue pre-
sidido por don Alfonso Reyes.

El Centro Mexicano de Escritores fue fundado en 1955 por la
novelista norteamericana Margaret Shedd y en la Colonia del Valle
vio sus mejores momentos. Hoy ha desaparecido al no encontrar
patrocinadores. Su inaudito y espléndido archivo fue donado a la
UNAM por su última directiva encabezada por Carlos Montemayor,
Alí Chumacera y Martha Domínguez. La mesa de trabajo donde
tantos y tantos escritores trabajaron y leyeron sus materiales lite-
rarios, hoy pertenece al Museo del Escritor, en la Colonia Narvarte,
en Yácatas 242, parte de la Fundación René Avilés Fabila. Allí escri-
bieron sus páginas iniciales algunos jóvenes narradores que inte-
graron lo que muchos denominan como generación de la Onda,
como José Agustín y Gustavo Sáinz. Algunos de ellos se hicieron
cronistas de la zona, otros más sólo la mencionan como un her-
moso rumbo por donde daba gusto pasear. Hoy, por fortuna, la del
Valle mantiene dignidad y belleza a pesar de que sus casas seño-
riales han sido derrumbadas para dar paso a modernos edificios,
símbolo de una modernidad que a veces atropella.

La del Centro Mexicano de Escritores es una historia que debe
ser escrita y no dejar de lado que estuvo en la bella Colonia del
Valle, hasta sus calles llegaban todos los miércoles escritores de
toda la ciudad y luego salían meditando las novelas, cuentos,
ensayos y poemas que estaban escribiendo.
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